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Dossier de prensa

Entrada de las obras de arte decomisadas para ser salvaguardadas en el 
Museu d’Art de Catalunya. Palau Nacional, Barcelona, julio 1936. Archivo 
Fotográfico de Barcelona. Fotografía: Joan Vidal Ventosa.
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Esta exposición muestra el trabajo de salvaguarda y ordenación que la Generalitat de 
Catalunya emprendió, de forma urgente, en el verano de 1936, cuando la sublevación 
fascista provocó el inicio de la guerra civil y una explosión de violencia revolucionaria 
sin precedentes que afectó al patrimonio artístico y arquitectónico del país y que dejó 
numerosas víctimas mortales.

La exposición reúne una muestra muy valiosa y significativa de obras originales y 
fotografías, cartografía digitalizada y abundante documentación primaria de gran 
interés: listados de obras evacuadas, documentos de la persecución franquista de 
Joaquim Folch i Torres, catálogos de las exposiciones de París (1937-1938) y libros 
especializados, materiales de hemeroteca, filmaciones, carteles, etc.

Las imágenes que se conservan de las operaciones de evacuación y traslado son 
un verdadero tesoro que hoy permite hacernos buena idea de las condiciones en las 
que tuvieron que trabajar los responsables y los técnicos de patrimonio para poder 
salvaguardar y poner en orden el patrimonio artístico de Catalunya. Todo este material 
permite descubrir un sorprendente episodio histórico.

El Museo quiere, con esta exposición, reconocer el papel fundamental que jugaron en 
la protección de las colecciones personas como Joan Subias, Joan Bardolet o Miquel 
Joseph i Mayol, los responsables del Servicio de Patrimonio Histórico, Artístico y 
Cinetífico (SPHAC) Pere Bosch Gimpera, Agustí Duran i Sanpere, Jordi Rubió i Balaguer 
y Jeroni Martorell; y los consellers de Cultura Ventura Gassol y Carles Pi i Sunyer. Pero 
muy especialmente, esta exposición quiere ser un reconocimiento a Joaquim Folch i 
Torres, una figura imprescindible para entender todo el sistema museístico y patrimonial 
catalán, el impulsor decisivo y primer director del Museu d’Art de Catalunya, y que 
sufrió la la venganza franquista en 1939, siendo depurado y apartado del museo que 
él ayudó a crear y que dirigió en sus primeros y más difíciles años.
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!EL MUSEU EN PELIGRO! SALVAGUARDIA Y ORDEN DEL ARTE CATALÁN DURANTE 
LA GUERRA CIVIL forma parte del trabajo que el Museu Nacional está llevando a cabo 
sobre el arte y la Guerra Civil y que tiene como epicentro la colección, ampliada y 
renovada, un referente para el arte de este periodo. Este trabajo incluye también la 
exposición La guerra infinita. Antoni Campañà y la instalación de Francesc Torres 
Aeronáutica (Vuelo) interior, además de un programa público con actividades, 
presenciales y en línea, que se despliega hasta el otoño.

La exposición se centra en los años 1936-1939, pero se inicia con el despliegue de estos 
primeros trabajos de intervención, ordenación, restauración y catalogación que el gobier-

Descarga del ábside de Sant Climent de Taüll en el Castillo de Maisons Laffitte, para ser instalado 
en la exposición L’Art Catalan du Xème au XVème siècle. Paris, junio 1937. ANC / Fondo Generalitat 
de Catalunya (Segunda República) ) / © RMN – gestion droit d’auteur François Kollar



5

no de la Generalitat ya había puesto en marcha a partir de la fundación y primeros trabajos 
del Consejo de la Cultura, en el año 1931, una labor que no se había realizado anterior-
mente y que significaba la puesta en marcha de grandes museos del país (el Museu d’Art 
de Catalunya y el Museu arqueología de Catalunya) y una política de gestión del patrimonio 
cultural bien definida. En buena medida las intervenciones de urgencia del verano de 1936 
se pudieron llevar a cabo gracias a todo este trabajo previo.

A partir del verano de 1936 se realizó una intervención intensiva sobre el patrimonio de 
todo el territorio catalán (y de la Franja, con el salvamento de piezas artísticas de Roda 
de Isábena o Sijena, por ejemplo), que implicaba diversas acciones prácticamente simul-
táneas: salvar y evacuar, concentrar en depósitos y museos, clasificar, ordenar, restaurar, 
identificar, etc., hasta llegar a desarrollar propuestas exposi¬tivas y museísticas que iban 
más allá de las necesidades inmediatas y coyunturales de la propaganda republicana y de 
la Generalitat. El ejemplo más claro fue la Exposición de Arte Medieval catalán en Paris.

Controlada la situación y con las políticas de salvaguarda y ordenación en marcha, el 
paso siguiente fue preservar el patrimonio de la agresión franquista y de los bombar-
deos de la aviación fascista italo-española. Por razones evidentes de seguridad, se 
impuso el criterio de evacuar los grandes museos de Barcelona y algunos depósitos y 
concentraciones de otros lugares del territorio, demasiado cerca de los frentes de ba-
talla o susceptibles de ser bombardeados. La salvaguarda y concentración de las gran-
des colecciones de arte y patrimonio arqueológico fueron pues pensadas y realizadas 
teniendo en cuenta el riesgo de destrucción por parte de los ejércitos franquistas y las 
campañas de bombardeos de las aviaciones nazis y fascistas que colaboraban con 
los sublevados. Los rebeldes a la República y al orden constitucional vigente, enca-
bezados por el general Francisco Franco, habían abierto las puertas a una explosión 
revolucionaria sin precedentes y habían llevado el país a una guerra civil que castigaba 
a los ciudadanos y ponía en peligro vidas y bienes. Las autoridades republicanas y 
de la Generalitat dedicaron todos los esfuerzos a su disposición para intentar ganar 
la guerra, preservar la vida de sus ciudadanos y, en último término, pero no por ello 
menos importante, evitar la destrucción del patrimonio cultural, artístico, arqueológico 
y arquitectónico, de los territorios afectados por la guerra y la revolución.

La exposición de Arte Medieval, en las salas de Arte Románico.

En las salas de Arte Románico, un espacio monográfico muestra la segunda de las dos 
grandes exposiciones de arte medieval catalán en París, que tuvo lugar en el Castillo de 
Maison-Lafitte después de la clausura de la exposición en el Jeu de Paume con un éxito 
inesperado. Las dos muestras, explicadas en la sala de exposiciones temporales (Jeu de 
Paume) y en este espacio (Maison-Laffitte) fueron una actuación memorable en torno a 
una propuesta expositiva que implicaba ordenar e interpretar el arte medieval catalán y 
mostrarlo, por primera vez, al mundo. Mucho más importante que una operación de pro-
paganda de la Generalitat, supusieron un punto de inflexión en la proyección internacio-
nal de la colección medieval del museo y en la mirada sobre las obras que la conforman.
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TEXTOS DE SALA

El Museu Nacional d’Art de Catalunya fue creado en 1934 con el nombre de Museu 
d’Art de Catalunya gracias al impulso de Joaquim Folch i Torres, ejecutor de un ambi-
cioso plan de museos para Cataluña en las primeras décadas del siglo XX. Desde el 
inicio, esta institución acogió las grandes colecciones del patrimonio artístico catalán, 
desde el románico hasta los óleos de Picasso. Sin embargo, el golpe de Estado del 
18 de julio de 1936 interrumpió su proyección, tal y como la había concebido Folch 
i Torres. La agitación revolucionaria y la subversión fascista hicieron peligrar la inte-
gridad del Museo y sus colecciones, así como el conjunto del patrimonio artístico ca-
talán, público y privado, religioso y laico. Ante las destrucciones de la revolución y el 
peligro de los bombardeos fascistas, las autoridades catalanas respondieron con una 
labor extraordinaria de salvaguardia de los bienes artísticos de todo el territorio. Más 
allá de la protección de este patrimonio, se llevó a cabo la organización, clasificación, 
catalogación, documentación y restauración de estos bienes. Culminaba así la primera 
política pública de gestión patrimonial de la Cataluña contemporánea, que tuvo una ex-
presión internacional en la exposición L’art catalan du Xème au XVème siècle en París 
en 1937. La tarea ingente que se realizó en los depósitos de arte de todo el territorio 
es un testimonio del valor que se otorgó a la cultura en tiempos de guerra y barbarie, 
y se convirtió en un referente internacional en términos de salvaguardia del patrimo-
nio. Esta exposición plantea la problemática de manera general en todo el territorio 
catalán —de gran alcance y complejidad—, si bien se centra por razones obvias en las 
circunstancias concretas de las colecciones del Museu Nacional d’Art de Catalunya. 
Con esta muestra, el Museo quiere reconocer la labor de todas las personas y entida-
des que se involucraron en la defensa y el salvamento del patrimonio en el contexto 
de la guerra. Y, entre todas ellas, reivindicar la personalidad de Joaquim Folch i Torres, 
primer director del Museo y figura imprescindible sin cuya aportación no sería posible 
entender la actual riqueza museística del país.
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1. UN MUSEO PARA EL PAÍS

Un museo moderno para un país moderno. En los documentos del proyecto de crea-
ción del Museo destacan términos como revisión de los edificios, dignificación y enno-
blecimiento, limpieza y restauración de las obras. Por primera vez, y con una ambición 
ilimitada, Barcelona y el país podrían contar con un museo en un edificio singular, con 
un taller de restauración, publicaciones propias, investigación y exhibición singulariza-
da de las grandes colecciones medievales, 
modernas y contemporáneas. Al frente de 
esta tarea se situó Joaquim Folch i Torres, 
historiador del arte y museógrafo de quien 
se dijo que había salvado el patrimonio ar-
tístico catalán en dos ocasiones: primero, 
con el hallazgo, protección y museización 
del arte románico pirenaico, y posterior-
mente, durante la Guerra Civil, en colabo-
ración con otros profesionales, protegien-
do el patrimonio de los estragos de la ola 
revolucionaria y los bombardeos y agresio-
nes fascistas.

2. VERANO DE 1936, DESTRUCCIONES

La sublevación fascista provocó una profunda crisis en el sistema institucional 
republicano, que fue aprovechada por los sectores políticos y sociales más radicales 
para intentar impulsar un proceso revolucionario con una vertiente anticlerical muy 
marcada. El patrimonio religioso, arquitectónico y artístico, así como muchos de 
los hombres y mujeres de Iglesia, fueron el principal objetivo de este intento de 
revolución. Lo que quedó fue un paisaje de destrucción material y muertes violentas. 
«Sin fuerza para imponerse, ni los gobernantes bien intencionados ni los instrumentos 
de justícia pudieron evitar los desbordamientos y los crímenes de quienes, con cierto 
eufemismo, se denominaban “los incontrolados”, pero que, generalmente, eran 
dirigidos por comités de la FAI. [...] Mientras tanto, la Generalitat se esforzaba en 
aminorar el daño y salvar todo lo que se pudiera del patrimonio artístico. [...] La 
quema de iglesias fue profundamente dolorosa...» (Carles Pi i Sunyer)

GENTE DE LA SALVAGUARDIA

«A pesar de las dificultades que el salvamento ofrecía, el personal del Museo 
(y algunos colaboradores voluntarios que al mismo se habían unido) no cejaron 
en la noble empresa que se les había señalado, y ello sin disponer de fuerza 
armada que les protegiera. [...] En cada una de las poblaciones no faltó, en el 
momento de mayor peligro, un pequeño núcleo de ciudadanos beneméritos, 

Visita institucional del president de la Generalitat Lluís 
Companys, acompañado por el conseller de Cultura, 
Ventura Gassol, y el director general de Museos d’Art 
de Catalunya, Joaquim Folch i Torres, al Museu d’Art de 
Catalunya el 4 de octubre de 1934.
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amigos del arte, que acudió a evitar la destrucción. Alrededor del personal del 
Museo local (donde lo había) o de la Escuela de Bellas Artes (donde existía), 
se sumaron los voluntarios, constituyendo “Comités” o sin constituirlos, que 
hicieron comprender a los revolucionarios que incendiaban la barbaridad que 
iban a cometer.» (Joaquim Folch i Torres, 1939)

SALVAGUARDIA Y ORDENACIÓN

La salvaguardia de urgencia del patrimonio público y privado (objetos y piezas de arte 
procedentes de edificios religiosos y locales públicos, colecciones privadas, algunas 
muy conocidas y de alto valor artístico) empezó en cuanto se aplastó la rebelión 
fascista y estalló la ola revolucionaria. Todo lo que era salvado de la destrucción y la 
quema se trasladaba, en primera instancia, al Museu d’Art de Catalunya, donde se 
clasificaba y se ordenaba. Se procedió del mismo modo con las grandes colecciones 
privadas del país y, especialmente, en Barcelona: Cambó, Plandiura, Amatller, Güell, 
etc. Mediante decretos de la Generalitat y la acción del personal del Servei del 
Patrimoni Històric, Artístic i Científic (SPHAC), estas colecciones se pusieron bajo 
custodia de la Generalitat.

Intervenciones de salvaguarda del patrimonio durante los primeros días de la guerra en el Museu d’Art de Catalunya. 
Trabajos de ordenación, clasificación e identificación.
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3.3. SANT ESTEVE D’OLOT, EL 
PRIMER DEPÓSITO

Desde el estallido revolucionario de julio de 
1936, el Servicio de Salvaguardia del Patrimonio 
(que aglutinaba todas las secciones del SPHAC) 
consiguió salvar y catalogar gran parte del 
patrimonio artístico del país. Pero a finales del 
mismo año, y ante el temor de posibles nuevas 
perturbaciones, ataques y bombardeos del 
enemigo fascista, se decide trasladar las obras 
del Museu d’Art de Catalunya. Las razones de Joaquim Folch i Torres eran tres: alejar las 
obras de Barcelona buscando un entorno político y social más tranquilo, sacarlas de núcleos 
urbanos que corrían el riesgo de convertirse en objetivos militares de la aviación enemiga 
y acercarlas a la frontera, por si fuera necesario trasladarlas a Francia. El lugar ideal fue la 
iglesia de Sant Esteve d’Olot, que se convirtió en el primer gran depósito de obras de arte.

LA CASA SOLÀ MORALES

El traslado de las colecciones artísticas a la iglesia de Sant Esteve d’Olot supuso también 
el desplazamiento de la Comissaria General de Museus a la capital de La Garrotxa. 
Esta sección ocupó el segundo piso de la Casa Solà Morales, un edificio acomodado y 
de estilo modernista situado en el paseo del Firal de Olot. Hasta allí se desplazaron los 
responsables de la Comissaria y todo el equipo técnico, que se encargó del inventario, 
catalogación y restauración de los centenares de obras, de todos losestilos y tipologías, 
que se encontraban protegidas en la iglesia de Sant Esteve.

Interior de la iglesia de Sant Esteve de Olot convertida 
en el gran depósito de concentración del patrimonio 
artístico catalán, 1936-1937. Archivo Fotográfico de 
Barcelona. Fotografía: Joan Vidal i Ventosa.

Carga de un fragmento del ábside de Sant Pere de la Seu d’Urgell a las puertas del Museu d’Art de Catalunya para su 
trasllado a Olot, noviembre 1937
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4. 4.	 ITINERAR PARA PROTEGER.

OBRAS EN MOVIMIENTO

Arte románico y gótico, del Renacimiento y del Barroco, moderno e incluso 
contemporáneo, retablos y óleos, tallas y esculturas, colecciones numismáticas 
y cerámica, entre otras tipologías, todo fue inventariado, organizado y trasladado 
ordenadamente. Las obras itineraron por el territorio y fueron salvaguardadas 
cuidadosamente en lugares alejados del frente de guerra y de objetivos civiles y 
militares de la aviación fascista. Estas son algunas de las obras que fueron trasladadas, 
junto con los listados originales que documentan sus traslados.

El Greco, San Pedro y San Pablo

Joaquim Sunyer, Desnudo (Primavera), 1919

Giambattista Tiepolo, Santa Cecilia, 1750-1760

Joaquim Mir, El salto de agua, c. 1919-1921
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5. LOS VIAJES DE OLOT A PARÍS 

En febrero de 1937 se llevaron a cabo los 
preparativos de la exposición L’art catalan du 
Xème au XVème siècle, en París. La Comis-
saria General de Museus de la Generalitat 
de Cataluña, bajo la supervisión de Joaquim 
Folch i Torres, fue la encargada de alistar las 
piezas que se iban a exponer y de coordinar 
su traslado. El primer paso fue la concentra-
ción de todas las obras escogidas en el depó-
sito de la iglesia de Sant Esteve d’Olot, ya que 
procedían de distintos puntos de la geografía 
catalana. Y desde allí se organizaron dos ex-
pediciones de camiones cargados de obras 
que salieron el 27 de febrero y el 9 de mar-
zo de 1937 en dirección a París. Estos viajes 
alejaron las principales obras del patrimonio 
artístico catalán del peligro de bombardeos fascistas y las salvaguardaron en el país 
vecino, donde el gobierno francés asumió los gastos económicos del traslado, los se-
guros y los costes de permanencia en París. Más de un centenar de piezas románicas y 
góticas fueron desplazadas por carretera con los medios y recursos de que disponían 
las autoridades catalanas.

L’ART CATALAN DU Xème AU XVème 
SIÈCLE.UNA EXPOSICIÓN EN PARÍS 
(1937)
En la primavera de 1937, París acogió la exposición 
L’art catalan du Xème au XVème siècle, un hito en la 
historia del arte catalán, pues era la primera vez que 
una muestra representativa del arte medieval catalán 
se exponía fuera del país. En el contexto de la Guerra 
Civil, el gobierno de la Generalitat obtuvo la autoriza-
ción del gobierno de la República y la colaboración 
de las autoridades francesas para desplazar las prin-
cipales obras románicas y góticas del patrimonio ar-
tístico catalán y exponerlas en París. La primera sede 
de esta exposición fue el Jeu de Paume (marzo-abril 
de 1937), y se prorrogó en una segunda muestra 
más ampliada en el castillo de Maisons-Laffitte (ju-

nio-noviembre de 1937). La extraordinaria calidad del arte medieval exhibido en estas 
muestras propició su reconocimiento internacional y reafirmó la inmensa labor de salva-
guardia y preservación que llevaron a cabo losresponsables del gobierno de Cataluña.

Llegada de las obras de arte románico a Paris, 
1937. Arxiu Nacional de Catalunya / © RMN – 
gestion droit d’auteur François Kollar

Anónimo. Du Xe siècle au XVe siècle. L’art catalan. 
Mars-Avril 1937. Jeu de Paume des Tuileries, 
1937 Antiguo fondo del Gabinete de Dibujos y 
Grabados, Museu Nacional d’Art de Catalunya
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6.MAS DESCALS, EL ÚLTIMO DEPÓSITO

A medida que la ofensiva fascista 
avanzaba y, sobre todo, después 
de la ruptura del frente con la caída 
parcial de Lleida, los responsables 
del patrimonio catalán decidie-
ron crear nuevos depósitos, más 
al norte de Olot, para asegurar la 
integridad de las obras. El más im-
portante fue Mas Descals, en Dar-
nius, pero también se organizaron 
otros en Agullana o Bescanó, con 
las máximas medidas de seguri-
dad. Mas Descals tenía unas condi-
ciones únicas para la preservación 
de las obras: una arquitectura muy 
sólida y un lugar discreto, lejos de 
las rutas transitadas y los objetivos 
militares de la aviación fascista. 
Custodiado por personal de la Ge-
neralitat, los franquistas nunca qui-
sieron reconocer la extraordinaria 
labor realizada en este depósito ni 
en todos los demás, tanto en lo re-
ferente a la conservación como a 
los inventarios y registros.

RECOGER LAS OBRAS Y ESCONDER LA VERDAD

En el momento de hacer balance de los «años rojos», la destrucción del patrimonio, sobre 
todo religioso, fue uno de los argumentos centrales. La recuperación de obras de arte 
y piezas artísticas y arqueológicas de los distintos depósitos que la Generalitat había 
preparado se convirtió en una herramienta propagandística de primer orden. El punto 
de partida fue negar o esconder una realidad, esto es, que las autoridades republicanas 
catalanas lo habían dejado todo preparado: depósitos seguros en Mas Descals de Darnius, 
en Olot, en Agullana, en Viladrau, etc.; piezas empaquetadas, inventariadas, restauradas, 
etc. Los franquistas, a través del Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Nacional 
(SDPAN), ocultaron todos los hechos y se dedicaron, exclusivamente, a criminalizar a los 
responsables, depurar a los profesionales que habían intervenido en la salvaguardia y 
generar un discurso repleto de mentiras, medias verdades y acusaciones injustas contra 
los principales responsables catalanes.

Descarga del ábside de Santa María de Àneu en el Mas 
Descals de Darnius, 1937. Archivo del IEC. Ayuntamiento de 
Girona-CRDI (Fondo Joan Subías i Galter)



13

7.EL RETORNO DE LAS OBRAS A LA BARCELONA FRANQUISTA

Obras perdidas, obras que no regresan

Hasta el año 1945, las autoridades franquistas no tuvieron unas relaciones fidedignas 
de las obras que no habían aparecido en los depósitos preparados por la Generalitat. El 
punto conflictivo estaba en Mas Descals, en Darnius, pero los responsables de elaborar 
los inventarios no pudieron establecer en qué momento habían desaparecido las obras: 
¿fueron trasladadas a Francia, durante la retirada republicana? ¿Regresaron a Barcelona 
pero no fueron entregadas a sus propietarios, privados o públicos? ¿Acabaron en el 
mercado negro de obras de arte? Como la gestión del patrimonio artístico y cultural era 
un asunto político, incorporaron esta cuestión a la Causa General, el gran expediente que 
el Estado abrió contra la Segunda República y que tuvo que cerrarse discretamente. Los 
documentos con las relaciones de obras no retornadas fueron archivados y las autoridades 
franquistas no fueron más allá.

Las tres represiones de Joaquim Folch i Torres

Joaquim Folch i Torres pasó por tres ám-
bitos represivos: un consejo de guerra 
militar, la depuración de los funcionarios 
municipales (y de toda la Administración 
pública) y la derivada de la Ley de Res-
ponsabilidades Políticas, de febrero de 
1939. El embate represivo contra Folch i 
Torres empezó con el expediente de de-
puración como funcionario municipal el 
21 de febrero de 1939. En septiembre de 
1939 se le comunicaba la apertura de un 
expediente de responsabilidades políti-
cas, y el 20 de octubre tuvo que presen-
tarse ante un consejo de guerra. Durante 
más de cuatro años, hasta junio de 1944, 
Folch i Torres malvivió bajo la amenaza 
de varias condenas complementarias. Al 
final, fue condenado en consejo de guerra 
(«doce años y un día de reclusión tempo-
ral», convertidos en «tres años de prisión menor») y depurado como funcionario muni-
cipal, camuflándolo como una jubilación. Todo ello, por haber actuado enérgicamente 
en la salvaguarda del arte catalán durante la guerra y haber organizado una exposición 
excepcional en París. El franquismo triunfante nunca perdonó a quien había sido el 
máximo responsable del salvamento del patrimonio artístico, y fundador y primer di-
rector del Museu d’Art de Catalunya.

Joaquim Folch i Torres (Barcelona, 1886-Badalona, 1963)
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L’ART CATALAN DU Xème AU XVème SIÈCLE. 				  
UNA EXPOSICIÓN EN PARÍS (1937)

La exposición L’art catalan du Xème au XVème siècle, en el Jeu de Paume de París 
(marzo-abril de 1937), fue un éxito de público e hizo descubrir a los entendidos e 
interesados en el arte medieval europeo un patrimonio valiosísimo y desconocido en 
el continente hasta ese momento. La exposición puso de manifiesto la extraordinaria 
labor de la Generalitat para salvaguardar el patrimonio artístico del país en los inicios 
de la Guerra Civil y la ola revolucionaria que la acompañó, y mostró al mundo el 
trabajo realizado, desde principios del siglo XX, por Joaquim Folch i Torres y otros 
especialistas, que había culminado en la creación y apertura del Museu d’Art de 
Catalunya, en 1934. La imposibilidad de prorrogar la exposición en el Jeu de Paume 
y la inauguración de la Exposición Internacional de París —donde se expuso el 
Guernica, de Picasso, y El segador, de Joan Miró, en el Pabellón de la República 
española— comportaron el traslado de la exposición de arte catalán al castillo de 
Maisons-Laffitte, al amparo del Ministerio de Bellas Artes de la República Francesa. 
Los espacios del castillo fueron adaptados por Joaquim Folch i Torres y Josep Lluís 
Sert, se amplió la muestra con nuevas piezas llegadas de Olot y se proyectó una 
nueva distribución. La muestra se acompañó de publicaciones especializadas de 
gran calidad. André Dezarrois, director del Jeu de Paume; Paul Vitry, conservador 
del Museo del Louvre; y Christian Zervos, crítico de arte y fundador de la revista de 
referencia Cahiers d’Art, colaboraron con textos y fotografías como nunca antes se 
había visto.
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Un patrimonio itinerante

Por Joaquím Nadal i Farreras, director del Instituto Catalán de In-
vestigación en Patrimonio Cultural (ICRPC)

El golpe de estado del general Franco de julio de 1936 tuvo consecuencias perturba-
doras para el patrimonio histórico, artístico y científico de Catalunya. En primer lugar, 
la destrucción que conocemos bien y ha sido evaluada. Simultáneamente tuvo lugar 
la operación de salvamento más extraordinaria que se pueda recordar. Un amplio mo-
vimiento de salvaguarda y de protección dirigido por la Generalitat de Catalunya con 
ayuda de decenas de voluntarios de todos los rincones de la geografía del país sensi-
bilizados por el arte.

En el debate ideológico se contraponía la visión del arte al servicio del poder faccioso 
y de la Iglesia con la visión de un patrimonio colectivo: el patrimonio del pueblo.

Unas veces el salvamento se produjo in situ, escondiendo las obras de arte mueble. 
En la mayoría de los casos se siguió un proceso de concentración, con confiscación 
previa, en los depósitos que había previsto el Gobierno, entre los que destacaba sobre 
todos los demás el Museu d’Art de Catalunya.

En todos los movimientos se contabilizan más de 150 camiones desplazando el patrimonio 
desde los lugares de origen a Barcelona, de Barcelona a Olot, de Olot a Darnius y Agullana. 
De Olot a París. Y una parte, al final de la guerra, de Darnius y Agullana a Ginebra. Una vez 
acabada la Guerra Civil tenemos documentados 109 camiones en 69 expediciones devolvien-
do los depósitos de Olot, Darnius, Peralada, Figueres y Viladrau a Barcelona, principalmente.

Joaquim Folch i Torres, responsable máximo de los museos de Catalunya y artífice de la 
gran operación de salvamento escribió en un informe al Comisario General de Museos Pere 
Coromines que “la masa de objetos de arte reunida en Olot sobrepasa, en el fichero de cla-
sificación y de procedencia que se ha 
establecido por las oficinas de nuestro 
servicio, la cifra de un millón”.

Incluso en el caso de que Folch uti-
lizara, aunque no lo parece, una ex-
presión hiperbólica el hecho es que 
entre 1936 y 1939 el patrimonio artís-
tico de Catalunya vio cómo, con mé-
todo y de forma sistemática, se mo-
vilizaron con la voluntad de proteger 
centenares de miles de obras de arte.

Camiones que transportan el patrimonio artístico hacia Olot, noviembre 
1936. © Arxiu Fotogràfic de Barcelona. Autor, Joan Vidal Ventosa
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Junto a estas cifras la selección para las exposiciones de París, 115 obras en el Museo 
del Jeu de Paume y 164 en el Castillo de Maisons Laffitte, son un destilado máximo de 
calidad, significación, sublime -y mínimo en cuanto a cantidad-, del arte medieval de 
Catalunya (el barroco quedaba siempre en un segundo plano). En el balance final, y a 
pesar de los riesgos, el patrimonio de Catalunya convulsionado y después de múltiples 
peripecias se consiguió salvar todo en la parte no destruida.

La documentación que generó la diáspora del patrimonio de Catalunya es inmensa y 
desigual. Rica en contenido y casi siempre incompleta. Desde el Instituto Catalán de 
Investigación en Patrimonio Cultural hemos trabajado con fuentes de doce archivos 
y hemos confeccionado con el título Arte y Guerra. Las itinerancias convulsas del 
tesoro artístico nacional, un Repertorio y transcripción de fuentes, documentos y 
datos sobre la incautación, concentración, catalogación, inventario, salvaguarda y tras-
lado del Patrimonio Artístico Catalán durante la Guerra Civil (1936-1939), (Cita, ICRPC, 
Joaquim Nadal i Farreras director, edición y corrección Eduard Caballé).

Este repertorio estará disponible en la página web del ICRPC en formato borrador, 
susceptible de correcciones, modificaciones y ampliaciones, y constituye la base do-
cumental de algunos aspectos de esta exposición y de futuros trabajos.

La complejidad misma de las fuentes, la diversidad de su procedencia, las variaciones 
en la precisión de sus contenidos son en sí mismo muestras de la extraordinaria enver-
gadura de la movilización salvadora que se llevó a cabo por parte de las autoridades 
de la Generalitat durante la Guerra. El detalle de las obras y de los movimientos no 
escatima información sobre el alcance cuantitativo y cualitativo de este movimiento.

El Instituto Catalán de Investigación en Patrimonio Cultural (ICRPC)

Creado en 2006 por la Generalitat de Catalunya y la Universidad de Girona el Instituto 
Catalán de Investigación en Patrimonio Cultural es un centro de referencia en el 
campo de la investigación en patrimonio cultural que trabaja para aportar a la sociedad 
elementos de análisis sobre la herencia histórica y cultural. 

Con sede en Girona y vocación de cooperación institucional con todos los centros de 
investigación y las instituciones académicas de Catalunya e internacionales el ICRPC, 
con una línea de publicaciones propia, está presente de forma activa en la definición 
del discurso básico sobre patrimonio cultural, entendido como una pieza esencial de la 
dimensión cultural e histórica de Catalunya.  
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La Fundación Carles Pi i Sunyer y la exposición ¡El Museo en Peligro! 
Salvaguarda y orden del arte catalán durante la Guerra Civil	

Por Francesc Vilanova i Vila-Abadal, director del Archivo Carles Pi 
i Sunyer (Fundació Carles Pi i Sunyer, Barcelona)

Cuando, en junio de 1937, Carles Pi i Sunyer dejó la alcaldía de Barcelona para asumir la 
Consejería de Cultura del último gobierno de la Generalitat republicana, buena parte del 
trabajo de salvaguarda y ordenación del patrimonio catalán (arte, arquitectura, arqueología, 
bienes muebles, colecciones públicas y privadas, bienes laicos y religiosos) ya había sido 
realizado o se estaba desarrollando.

Pero en tiempos de guerra, penurias y peligros, aún quedaba mucho por hacer. Bajo su 
responsabilidad como consejero se desarrollaron nuevas líneas de trabajo en la gestión del 
patrimonio público cultural: se consolidaron los grandes depósitos del Alt Empordà, se le fa-
cilitó apoyo activo a la labor de Joaquim Folch i Torres en París, que custodiaba la exposición 
del arte medieval catalán en el Castillo Maisons-Lafitte; se impulsaron los salones de artistas 
pintores, el centenario de Marià Fortuny; y finalmente se preservó la seguridad de las colec-
ciones de arte hasta la última hora, el 7 de Febrero de 1939, cuando Joan Subias, el último 
gran responsable de la gestión de los depósitos de obras de arte, cruzó la frontera.

Desde esta perspectiva, la Fundación Carles Pi i Sunyer, que custodia el archivo personal de 
quien fue alcalde de Barcelona, ministro de la República y consejero del gobierno catalán, 
no podía sino tener un papel activo y asumir el compromiso de colaborar en el despliegue de 
la exposición ¡El Museo en peligro! Salvaguarda y orden del arte catalán durante la Guerra 
Civil, una muestra que arranca con dos exposiciones del Museu d’Art de Catalunya, la labor 
de salvaguarda de los hombres que actuaron bajo las órdenes del conseller Ventura Gassol, 
y se cierra en el Mas Descals y la venganza franquista, ya en el año 1939.

De Ventura Gassol a Carles Pi i Sunyer se extiende 
un hilo ininterrumpido de gestión y despliegue de una 
política pública de patrimonio en tiempos de guerra, 
pionera en el siglo xx europeo, y ejemplar en cuanto 
a intervención efectiva de un gobierno sobre el patri-
monio de su país. Una política pública de gestión cul-
tural, dibujada a grandes rasgos durante los años de 
la Mancomunidad de Catalunya (1914-1923), desple-
gada con dificultades durante los primeros años de la 
Segunda República (1931-1936), y sorprendentemen-
te realizada, con una enorme eficacia y unos resulta-
dos magníficos, en plena guerra civil, con las presiones 
revolucionarias y los peligros de los bombardeos y las 
represalias fascistas de los sublevados.

Intervenciones de salvaguarda del patrimonio durante 
los primeros días de la guerra, Museo Marítimo.
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Entrada de las obras de arte decomisadas para ser salvaguardadas en el Museu d’Art de Catalunya. Palau Nacional, 
Barcelona, julio 1936. Archivo Fotográfico de Barcelona. Fotografía: Joan Vidal Ventosa.

La Fundación Carles Pi i Sunyer 

La Fundación Carles Pi i Sunyer, creada en el año 1986, es un centro de análisis 
e investigación sobre el ámbito del gobierno local y las políticas públicas de la 
administración. Con el objetivo de hacer aportaciones académicas relevantes, la 
Fundación combina el trabajo de investigación interno con encargos de investigación 
externa a personas procedentes de diversas disciplinas de las ciencias sociales.

La Fundación también custodia el Archivo de Carles Pi i Sunyer, un fondo documental 
de primer orden para estudiar el exilio catalán de 1939 y la trayectoria pública de 
Carles Pi i Sunyer, sobre todo como alcalde de la Barcelona republicana, conseller de 
Cultura de la Generalitat, intelectual y escritor.
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Museu Nacional d’Art de Catalunya
Fundació Carles Pi i Sunyer
Institut Català de Recerca en Patrimoni Cultural
Memorial Democràtic

Mireia Capdevila i Candell 
Francesc Vilanova i Vila-Abadal

Del 15 de julio de 2021 al 27 de febrero de 2022

Sala de exposiciones temporales T2 			 
y salas de Arte Románico

Actividad incluida en la entrada básica del museo

Organizan:

Comisarios:

Fechas:

Espacios:

Precio de la entrada:
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Lista con algunas de las obras evacuadas del Palau Nacional, febrero de 1939 


